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Tema 3. Apologética y Evangelismo. 
 
“…derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento 
de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo…” 
(2Co.10:5) 
 
 

Introducción 
 
Estaremos tocando dos sesiones sobre “Apologética y Evangelismo”. En esta 
primera sesión, estaremos definiendo los conceptos de “evangelismo” y 
“apologética”, observando el lugar de la apologética en el proceso de 
comunicación del mensaje del evangelio a los perdidos. 
 
En la segunda sesión (tema 4) estaremos concentrándonos en cómo responder 
a algunos grupos más difíciles, como son los escépticos, los cientificistas y los 
relativistas morales. La apologética, como veremos, es una disciplina que nos 
ayuda a atraer la atención del incrédulo al ver que nuestra fe es razonable. 
 

I- La Apologética como proceso de razonamiento para entender 
el mensaje del evangelio. 
 
Evangelismo 
El evangelismo es el proceso mediante el cual el creyente predica el mensaje 
del evangelio a su prójimo. La palabra “evangelio” significa “buenas noticias”, 
esto es, que a pesar de que tú eres pecador (Ro.3:23) y estás destinado a la 
justa condenación de Dios (Ro.5:18), El ha provisto salvación a través de Su 
Hijo, Jesucristo, para que todo aquel que cree en Jesús no se pierda, sino que 
tenga vida eterna (Jn.3:16). 
 
La palabra “evangelizar” significa “predicar el evangelio”. Cuando Jesús 
comenzó su ministerio dice Marcos que él vino a Galilea “predicando el 
evangelio del reino de Dios, diciendo: El tiempo se ha cumplido, y el reino de 
Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el evangelio” (Mr.1:14b-15) 
 
Claro, eso no es “todo” el mensaje. De ahí en adelante, hace falta comunicar el 
mensaje del evangelio explicando qué esa “buena noticia”; qué significa que el 
Reino de Dios se ha acercado; por qué debes arrepentirte y qué es lo que debes 
creer con respecto al mensaje del evangelio. 
 
Todo el proceso de predicación del evangelio, lo que llamamos comúnmente 
“evangelismo”, debe hacerse contando con la herramienta de la apologética, 
porque el hombre ha sido diseñado por Dios para usar su entendimiento para 
mover su voluntad y externar sentimientos. El orden solo puede ser ese: 
Intelecto – Voluntad – Sentimientos. 
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Para que el hombre pueda creer el mensaje del evangelio, primero debe 
comprenderlo en su intelecto; sólo entonces podrá mover su voluntad a creer; y 
sólo entonces fluirán de la persona sus emociones de gozo al experimentar esta 
nueva realidad en su vida. El proceso no puede ser a la inversa. Si comenzamos 
por las emociones tendremos una conducta pasajera basada en el disfrute 
irracional del momento, pero como no tendrá profundidad en su convicción, 
tendrá poca duración. 
 
La Fe tiene tres aspectos: conocer, asentir y confiar. 
A través de la historia de la iglesia, los teólogos han expresado tres aspectos de 
la fe bíblica: notitia (conocimiento); assensus (asentimiento) y fiducia (confianza).  
 
Por ejemplo, todos los habitantes de República Dominicana que tienen uso de 
razón saben que existe un problema energético grave en su país. De ahí que la 
industria y los hogares requieren un sistema de energía alternativa para 
contrarrestar los apagones (generadores de gasolina, inversor de batería, 
energía solar, eólica, etc.). Imagínate por un momento que lees en el periódico 
que la Empresa Eléctrica anuncia que desde ahora en adelante va a suministrar 
24 horas ininterrumpidas de energía eléctrica. Al momento de tú enterarte de la 
noticia, esto se convierte en “conocimiento” (notitia). Sin embargo, se requiere 
que tú estés de acuerdo con la factibilidad de esa promesa. Supongamos que tú 
dices “yo creo que eso es cierto, y van a entregar 24 horas ininterrumpidas de 
energía”, esto significa que manifiestas “asentimiento” (assensus), estás de 
acuerdo con la noticia que ahora conoces. Pero, para demostrar que tú 
realmente tienes “confianza” (fiducia) en esta noticia que asientes, la forma de 
demostrarlo sería sacar de tu casa tu sistema alternativo de energía, sea un 
generador de combustible, o sea un inversor de baterías, o sea tu lámpara de 
gas. Si realmente tienes confianza (fiducia) debes entregarte por completo y sin 
reservas a este conocimiento que dices estar de acuerdo. 
 
Otra ilustración es la del acróbata de circo que cruza las cataratas del Niágara 
sobre un cable en tensión, montado en un monociclo. La gente lo ve (notitia) y lo 
aclama y lo ovaciona con aplausos. El ciclista pregunta “¿ustedes creen que yo 
soy capaz de cruzar de nuevo en mi monociclo con una persona en mis brazos?” 
– y todos gritan a coro: ¡Sí! (esto significa “asentimiento” o assensus de parte de 
la multitud). Ahora el ciclista pregunta, “Ya que todos creen que soy capaz, 
¿quién quiere ser el primero en subirse en mis brazos para cruzar el Niágara en 
monociclo?” Si aparece alguno, ese realmente tendría fiducia o “confianza”.  
 
El punto es que debemos comunicar el mensaje del evangelio (notitia) de 
manera clara, ordenada y completa, de forma tal que el oyente alcance 
asentimiento (assensus) porque su intelecto está bien informado y le hace 
sentido lo que oye. Pero de ahí a mover su voluntad para arrepentirse y entregar 
su vida a Cristo, sólo la obra del Espíritu puede convencerlo para que tenga 
fiducia o confianza en el Salvador. Ro.10:14 “¿Cómo, pues, invocarán a aquel 
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en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y 
cómo oirán sin haber quien les predique?” En otras palabras, ¿cómo van a tener 
fiducia si no tienen assensus; y cómo tendrán assensus sin tener notitia? 
 
Apologética 
La Apologética, entonces, es aquel ministerio que vemos practicar a los 
apóstoles en las páginas del Nuevo Testamento, el cual busca proveer de una 
base racional para creer en el evangelio y para responder a las objeciones que 
se levantan en su contra. 
 
Visto de esta manera, la apologética es un ministerio diseñado para ayudar a los 
no creyentes a sobreponer sus dudas intelectuales para escuchar el evangelio 
con menos prejuicios, y ayuda a los creyentes a responder inquietudes que 
impiden su propio crecimiento espiritual. La apologética es vital en la labor del 
evangelismo porque derriba los argumentos contrarios a la Palabra de Dios, y 
quita ese “estorbo” que bloquea la mente del inconverso y que usa como excusa 
(genuina o artificial) para evitar disponer sus oídos a escuchar el mensaje del 
evangelio, por una lista de excusas que trataremos de abordar a lo largo de 
estas entregas. 
 
 

II- Algunos ejemplos del Nuevo Testamento en el uso de la 
apologética en el evangelismo. 
 

 1Pe.3:15 “…estad siempre preparados para presentar defensa… ante 
todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros.” 

 Jud.1:3, 22 “…exhortándoos que contendáis ardientemente por la fe que 
ha sido una vez dada a los santos”… “A algunos que dudan, 
convencedlos”. 

 2Co.10:5 “…derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra 
el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la 
obediencia a Cristo…” 

 Hech.14:15-17 “…Nosotros también somos hombres semejantes a 
vosotros, que os anunciamos que de estas vanidades os convirtáis al 
Dios vivo, que hizo el cielo y la tierra, el mar, y todo lo que en ellos hay. 
En las edades pasadas él ha dejado a todas las gentes andar en sus 
propios caminos; si bien no se dejó a sí mismo sin testimonio, haciendo 
bien, dándonos lluvias del cielo y tiempos fructíferos, llenando de sustento 
y de alegría nuestros corazones”. 

 Hech.17:2-3 “Y Pablo, como acostumbraba, fue a ellos, y por tres días de 
reposo discutió con ellos, declarando y exponiendo por medio de las 
Escrituras, que era necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los 
muertos; y que Jesús, a quien yo os anuncio, decía él, es el Cristo.” 

 Hech.17:16-31. Pablo en Atenas. 
o V.17 “discutía en la sinagoga con los judíos piadosos, y en la plaza 

cada día con los que concurrían.” 
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o V.22-23 Pablo astutamente observa que entre tantos ídolos tenían 
una inscripción que decía “al Dios no conocido”. Y les dijo entonces 
que a ese Dios que ellos no conocen es a quien él predicaba. 

o V.24-25 Pablo razona con ellos que el Dios que hizo el mundo no 
cabe dentro de una edificación humana y tampoco necesita de 
nosotros. 

o V.28-29 Noten que Pablo, ante esta audiencia griega, en lugar de 
enfatizar su evidencia en la Escritura judía, ahora se basa en sus 
mismos filósofos poetas griegos y cita a Epiménides de Knossos 
(poeta de Creta, siglo 6to AC) cuando dice en uno de poemas 
“porque en él vivimos, y nos movemos, y somos…” y cita de 
inmediato a Aratus de Solí (poeta de Macedonia, 310- 240 AC) 
diciendo: “como alguno de sus propios poetas también han dicho: 
Porque linaje suyo somos.”… Entonces Pablo toma esta premisa 
filosófica que estos griegos creían acerca de la deidad, y se basa 
en ella como evidencia para dar su argumento en el versículo 29: 
“Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos pensar que la Divinidad 
sea semejante a oro, o plata, o piedra, escultura de arte y de 
imaginación de hombres.” 

o V.30 Entonces ahora Pablo los lleva al mensaje del evangelio, el 
arrepentimiento: “Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos 
de esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo 
lugar, que se arrepientan;  

o V.31 Pablo ahora basa su nuevo argumento evangélico del 
arrepentimiento en el juicio de Jesucristo y su resurrección: “por 
cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con 
justicia, por aquel varón a quien designó, dando fe a todos con 
haberle levantado de los muertos.” 

o V.32-34 El resultado de esta predicación es que la misma 
argumentación apologética de Pablo en base a la evidencia del 
Cristo resucitado, trajo como consecuencia que algunos lo 
rechazaron, y otros fueron persuadidos a depositar su fe en Cristo. 

 Argumentación de Pablo a los corintios en base a la Escritura, la profecía 
cumplida en la Resurrección de Cristo, y los testigos oculares: 

o Ahora os hago saber, hermanos, el evangelio que os prediqué, el 
cual también recibisteis, en el cual también estáis firmes, por el 
cual también sois salvos, si retenéis la palabra que os prediqué, a 
no ser que hayáis creído en vano. Porque yo os entregué en primer 
lugar lo mismo que recibí: que Cristo murió por nuestros pecados, 
conforme a las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al 
tercer día, conforme a las Escrituras; que se apareció a Cefas y 
después a los doce; luego se apareció a más de quinientos 
hermanos a la vez, la mayoría de los cuales viven aún, pero 
algunos ya duermen;  después se apareció a Jacobo, luego a 
todos los apóstoles, y al último de todos, como a uno nacido fuera 
de tiempo, se me apareció también a mí. (1Co.15:1-8) 
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Como este hay otros muchos ejemplos de cómo Pablo argumentaba de manera 
lógica y racional, no sólo para evangelizar a los incrédulos (ver el libro de los 
Hechos) sino también para enseñar la teología cristiana a los creyentes (ver las 
epístolas Paulinas, llenas de argumentación racional). 
 
El mismo Jesucristo expresaba sus enseñanzas en un debata lógico con 
argumentos racionales. Hay muchos ejemplos: 

 La cuestión del tributo: “dad a César lo que es de César…” (Luc.20:22) 

 ¿De quién es hijo el Cristo? Pues si David le llama Señor, ¿cómo es su 
hijo? (Mat.22:45) 

 Todos los reproches a los fariseos en Mateo 23. 
 
De esta misma manera, aparte del Señor Jesucristo y de Pablo que utilizaban la 
persuasión citando la Escritura para convencer a su audiencia, también vemos 
otros escritores como el evangelista Mateo, que citaba la Escritura para 
demostrar que Jesucristo era el Mesías prometido porque cumplió las profecías 
escritas en el Antiguo Testamento; Lucas citó referencias históricas y el 
testimonio ocular de gente que estuvo presente en la historia que él contó en el 
evangelio de Lucas y en el libro de los Hechos; y el evangelista Juan citó 
algunas de las señales que hizo Jesucristo como evidencia de que venía de Dios 
(Jn.20:30-31). 
 
Los mismos autores del Nuevo Testamento que tenían toda la autoridad de Dios 
para decir “Así dijo el Señor, así que mejor cree lo que te digo”, ni siquiera estos 
autores tuvieron este estilo. Ellos elaboraron su predicación del evangelio 
basados en argumentos y evidencias de la Escritura del AT, de las profecías 
cumplidas, de las señales, del testimonio de testigos oculares vivos, y del propio 
razonamiento que lleva a los hombres comprender ordenadamente el mensaje. 
 
 

III- El valor de la Apologética y el poder del Evangelio 
 
Lo importante es el evangelio, no la apologética 
Es pertinente aclarar que nosotros no estamos sugiriendo que lo único 
importante al momento de predicar el evangelio es la apologética o la 
argumentación basada en la razón. Tus argumentos no harán más cierto el 
punto que tratas de demostrar. 
 
Si enfatizamos la argumentación lógica o el razonamiento durante el 
evangelismo estaremos insinuando que el evangelio no es confiable o no es 
creíble y que por lo tanto tengo que ayudarlo o defenderlo para que lo puedan 
creer. Eso no es lo que estamos sugiriendo. El mensaje principal de Pablo 
cuando escribió a los romanos fue que él quería ir a Roma para anunciarles el 
evangelio, y entonces aclara: “Porque no me avergüenzo del evangelio, porque 
es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y 
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también al griego. Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y 
para fe, como está escrito: Mas el justo por la fe vivirá” (Ro.1:16-17). 
 
Lo que va a convertir a la gente no es la Apologética ni mis argumentos, sino el 
poder de Dios obrando a través del evangelio, por medio de la fe. Recuerden 
que lo que salva no es ni siquiera la fe, sino la gracia de Dios que se toma con la 
mano vacía de la fe. La fe en este caso es el instrumento para llevar a la boca 
del alma el pan de la gracia de Dios. 
 
Pero como hemos visto, la fe verdadera debe estar informada y convencida para 
estar confiada (notitia, assensus, fiducia; o bien, conocimiento, asentimiento, y 
confianza). 
 
Y para comunicar este mensaje del evangelio, no existe ningún otro instrumento 
mejor que el mismo evangelio, la Palabra de Dios. “Porque la palabra de Dios es 
viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir 
el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos 
y las intenciones del corazón” (He.4:12). 
 
Por eso, el arma más eficaz por excelencia en la misma apologética, es lo que 
dice el Señor, Su Palabra, que es la verdad. 
 
¿Para qué sirve entonces la apologética? 
Si la verdad del mensaje es lo importante, el razonamiento apologético es una 
parte crucial en el evangelismo porque va a colocar el énfasis donde debe estar: 
en la verdad del mensaje. 
 
La apologética será útil para quitar los obstáculos que surjan en alguna 
conversación sobre el evangelio y nos ayuda a traer de nuevo a la persona a ser 
confrontada con su necesidad de arrepentimiento. 
 
En la medida en que nosotros crezcamos en el ejercicio intelectual de nuestro 
conocimiento y habilidades apologéticas, nuestra fe crecerá más estable, más 
poderosa y más confiada. Esto también nos dará más coraje y denuedo como 
testigos de Jesucristo. También iremos aprendiendo a ser embajadores más 
atractivos e interesantes para los que demandan razón de la esperanza que hay 
en nosotros, en lugar de presentarnos a la defensiva dando respuestas evasivas 
o sin un fundamento razonable basado en la Escritura o en argumentos 
contundentes. 
 
En esta próxima sección vamos a sugerir cómo tratar las objeciones con 
eficacia. 
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IV- Maneras de tratar las objeciones con eficacia. 
 
Una objeción es un argumento o dificultad que alguien opone al aseverarse una 
declaración bíblica. Por ejemplo, es típico que si traemos el evangelio y decimos 
“debes arrepentirte de tus pecados”, la persona inconversa podría objetar “yo no 
soy tan malo, así que no entiendo de qué debo arrepentirme”; etc., etc. 
 
Las objeciones a veces resultan interesantes y hasta sinceras. Alguien podría 
decirte, “mira, yo quisiera creer lo que me dices, pero es que hay tantos 
hipócritas en las iglesias y tanta gente haciendo negocio de la religión que a mi 
familia la engañaron y eso me ha hecho dudar de todas las iglesias…” Alguien 
así merece una aclaración de que muchos medran o comercializan la fe siendo 
falsos profetas, y otros hipócritas asisten a la iglesia por motivaciones impías, 
pero eso no hace falso el mensaje verdadero de Dios en Su Palabra. 
 
Sin embargo, la mayoría de las personas que levantan objeciones lo hacen 
como una cortina de humo para distraer la atención, así que debemos traer al 
pecador al punto principal que es su problema con Dios. Pero si tratamos 
eficazmente su objeción, podríamos perder el respeto del oyente, así que es 
importante que sepamos cómo manejar las objeciones para el bien del otro. 
 
A continuación damos algunos principios generales que nos pueden ayudar en 
nuestra labor de evangelismo teniendo el conocimiento sobre apologética. 
 
A. Escucha con atención. Acepta el derecho que tiene el otro a tener una 
duda por su ignorancia en el tema. 
Es recomendable dejar que la persona se exprese hasta terminar 
completamente su idea, a pesar de que la persona pudiera estar exponiendo su 
necio corazón. Debemos ser pacientes y tratar de llevar el hilo de lo que está 
diciendo, en lugar de interrumpirlo de manera grosera. Tú como cristiano y 
apologista tienes el conocimiento bíblico, te sabes las citas, conoces el tema, ya 
te han hecho la pregunta antes, etc. Pero esta persona quizás nunca había 
tenido la oportunidad de debatir esto con alguien que le puede dar una 
respuesta. Así que espera a tu turno para hablar poniendo mucha atención a lo 
que está diciendo (en lugar de estar pensando cómo responder) y cuando la 
persona termina de exponer su idea objetando el evangelio, entonces 
recapitulamos y repetimos la objeción para estar seguros de que entendimos su 
punto, para entonces proceder a responder. 
 
B. Repite la objeción sin hacer críticas. 
Como mencioné en el paso anterior, cuando la persona termina de hablar, 
debemos recapitular: “O sea, que tu duda consiste en que no estás seguro si la 
Biblia fue realmente inspirada por Dios o más bien escrita por voluntad humana 
como un invento de los hombres y no de Dios…?” En este punto, al validar la 
objeción, no caigamos en la tentación de ridiculizarlo o criticar la objeción, que 
tantas veces hemos oído, pero que para esta persona quizás sea una duda 
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genuina que, de serle aclarada, pudiésemos captar su atención para el resto del 
tiempo predicándole el evangelio. 
 
C. Sé breve en responder las objeciones y vuelve al evangelio. 
A menos que estemos en un debate público o privado, cuando estamos 
predicando el evangelio no debemos perder el foco principal, que es Jesucristo y 
este crucificado por el pecado de sus ovejas. Si estamos predicándole a alguien, 
y en medio de la predicación pregunta “Oye, perdona que te interrumpa, pero si 
Cristo es el único Camino que lleva al cielo, entonces ¿qué pasará con aquellas 
tribus que nunca han escuchado el evangelio, no es injusto que se condenen?” 
En ese momento tú debes responder brevemente “Esa es una preocupación 
genuina y la respuesta pertenece al Señor… Dios es justo y soberano y al final, 
no depende del que quiere ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia, 
así que si Dios quiere que ellos se salven, Dios les proveerá de la oportunidad… 
lo importante es que Dios te está dando la oportunidad a TI HOY que estás 
escuchando el evangelio… ¿qué vas a ser tú con este mensaje de Dios?” O sea, 
que ya lo trajimos de nuevo al punto del evangelio del arrepentimiento, y de ahí 
en adelante podemos seguir abundando sobre la salvación en Cristo. 
 
D. Sé honesto: si no sabes la respuesta, reconócelo y dile que vas a 
investigar. 
Normalmente solemos decir “esa es una buena pregunta” cuando no tenemos 
una buena respuesta… Pero aún los incrédulos aprecian la honestidad y 
sinceridad de alguien que reconoce no tener una respuesta a mano, y tener la 
integridad de decir “prefiero no opinar sobre esto, porque no conozco ese tema, 
así que me llevo la pregunta con la promesa de investigarlo y traerte una 
respuesta más elaborada”. Y luego continúa predicando el evangelio que sí 
conoces. 
 
E. No seas contencioso, sino humilde y razonable. 

 Recuerda que el siervo de Dios no debe ser contencioso, sino amable, 
sufrido, y que corrija a los que se oponen con mansedumbre y reverencia 
(2Ti.2:24-25; 1Pe.3:15).  

 Recuerda que presentar defensa (apología) cuando se pide razón (logos) 
de tu fe, consiste en dar argumentos acompañados de evidencias. 
(1Pe.3:15). 

 Hablar fuerte o repetir tu punto muchas veces no agrega valor ni fortalece 
tu argumento. 

 Usa palabras suaves y argumentos contundentes. Imita el ejemplo del 
Señor Jesucristo. (Jn.18:23) 

 
F. La mejor herramienta apologética es la Biblia. ¡Conócela! 
Es importante reiterar el poder del evangelio y la Palabra viva del Señor. Citar la 
Escritura y argumentar con la Palabra de Dios es lo que va a impactar a las 
personas. Ya hemos visto cómo los Apóstoles usaron la Escritura para hilar sus 
argumentos. La apologética te ayuda a estructurar tu tren de pensamiento y 
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responder a las objeciones, pero la Palabra es la que convierte el alma 
(Sal.19:7). 
 
A lo largo de estas clases vamos a seguir viendo cómo responder a objeciones 
específicas, tales como, personas escépticas, cientificistas, relativistas morales, 
etc. También, vamos a tocar temas específicos acerca de la teoría de la 
evolución, etc., donde vamos a proponer argumentos apologéticos que debemos 
utilizar de manera humilde pero contundente y razonable ante todo el que 
demanda razón de la esperanza que hay en nosotros. 


